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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


EL 'PAMIR” BUQUE-ESCUELA ALEMAN. Jóvenes marinos del buque-escuela de la marina mercante alemana. 
(Fotografía Juan Caruso). que en viaje de instrucción ha recalado en el puerto de Montevideo. 
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AR EA 


Estas pasturas luchaban contra el viento y el avance de la arena; ahora luchan contra 
el recargo de ganado. (Durazno). 


EN las obras del esforzado botánico J. Are- 

chavaleta, una de las figuras más des- 
collantes en nuestro medio en lo que atañe 
al conocimiento científico de su flora, se 
lee con cierta frecuencia, al indicarse la lo- 
calidad donde habita determinada planta, 
la frase siguiente: “Vive en los bosques sel- 
váticos del río Negro”. Esta anotación nos 
había impresionado hace algunos años tan 
vivamente que Sentimos deseos de conocer 


La nube mortal de 
IMPACTO invade el ambiente, 


penetra en todos los intersticios 
y no deja insecto con vida. 
IMPACTO tiéne 

EFECTO RESIDUAL. 


Las habitaciones fumigadas con 
IMPACTO quedan, por 
mucho tiempo, protegidas 
contra insectos. 


¡líbrese de molestias 
y peligros! 


esos bosques selváticos y poder contemplar 
en ellos la magnificencia de la vegetación 
riparia, con los cuadros de lucha por el es- 
pacio entre los componentes arbóreos, así 
como la superación en altura para alcanzar 
la zona afectada directamente por los rayos 
solares, con el estiramiento correspondiente 
de las enredaderas y la instalación de epí- 
fitas y parásitas sobre las potentes ramas 


de árboles más que centenarios. Llegar a 


Pero la leyenda de los bosques selváticos 
se desvaneció un poco cuando tuvimos opor- 
tunidad de recorrer diversas porciones de 
las riberas con frecuencia barrancosas o are- 
nosas del río Negro. Junto a las orillas, - 
troncos oscuros de sauces muertos, simula- 
ban tétricos esqueletos vegetales; sendas 
hechas por el ganado atravesaban por ro- 
quier las masas densas de mataojo y blan- 
quillo; por doquier troncos y Tamas corta- 
das por la acción del hacha y claros deter- 
minados por el fuego; con la destrucción de 
los árboles marginales, las riberas mostra- 
ban claros indicios de desmoronamientos. 
En algunos lugares el bosque se reducía a 
grupos achaparrados de talas, molles y es- 
pinillos surgiendo de las hemldiduras de las 
rocas. Hasta las maravillosas “islas” de cei- 
bos, con su interesante vegetación de ba- 
ñado, desarrollada al pie de arenales próxi- 
mos al río habían sido afectadas por la 
obra de la destrucción De la fauna autóc- 
tona habían desaparecido o habían quedado 
escaso número de representantes; con fre- 
cuencia se oían tiros, lo que mostraba cla- 
ramente que la eliminación de los últimos 
carpinchos, de las ruidosas pavas de monte, 
se llevaba a cabo en forma sostenida. 

Sin negar que en determinadas secciones 
del curso del río existen todavía bosques 
espesos, con ejemplares de viraró crespo de 
veinte metros de altura y que poseen tron- 
cos que dos personas apenas pueden abra- 
zar y bajo cuyo follaje reina una semioscu- 
ridad aún en pleno lía, debemos destacar 
que la obra de depredación muestra a lo 
largo del curso fluvial claras huellas que 
serán difíciles de borrar. 

En estos montes que fueron tal vez sel- 
váticos en otros tiempos (salvo en las ori- 
llas escarpadas y las muy pedregosas), los 
esos bosques para desvirtuar la propia afir- 
mación del célebre naturalista Darwin, que 
se sorprendió de encontrar a nuestro país 
muy pobre en formaciones arbóreas, impre- 


LA CONSERVACION DE 
LOS MONTES RIPARIOS 


sionado tal vez por lo que había visto en 
otras partes o porque no visitó en el Uru- 
guay las localidades donde las masas ar- 
hóreas adquieren cierto esplendor. 
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de flecha, raspadores y otros restos de la pri- 


indios se movían en procura de alimentos; 
en los arenales marginales, especialmente 
en las hoyas de deflacción aparecen puntas 


NO A” 


El lago artificial del Río Negro, abra de imperiosa necesidad, inundó vastas extensio- 
nes de bosques indígenas. 


pd Ds LA 


Todavia quedan secciones del curso del rio Negro, protegidas por exuberantes 
bosques marginales. 


mitiva industria de estos indigenas. En aque- 
lla época los venados corrían a través de los 
espinillares para ocultarse en lo más pro- 
fundo de los montes; ante el elástico paso 
del jaguar, deberían huir atemo: ¿ados ¿os 
demás representantes de la fauna; las aves 
eran numerosas y los peces del viejo Hum 
proporcionaban alimento abundante. 

Los indios ya hace tiempo que han des- 
aparecido; los restos de sus “talleres” scn 
cubiertos y descubiertos sucesivamente por 
el trabajo “el viento que mueve masas de 
arena formando espectaculares médanos 
Hoy parecería que le tocara el turno a los 
bosques marginales, que también han deja- 
do de ser selváticos; no podemcs decir que 
se han humanizado, porque su talad> se ha 
llevado a cabo sin miras a la reconstitucion 
de las masas arbóreas, salvo en contados 
lugares, donde el espíritu de conservación 
de las obras de la naturaleza parece existir. 
Medrando en el lomo de las cuchillas, 1as 
viejas estancias, absortas en la contempla- 
ción de los campos ondulados y cubiertos 
de pasturas y en el cuidado de las hacien- 
das, estuvieron siempre de espaldas en re- 
lación a este drama de destrucción fores- 
tal; cazadores furtivos se han aprovechado 
de esa situación sometiendo a la fauna a 
una persecución trágica, que continúa toda- 
vía a pesar de las reglamentaciones, las re- 
presiones y las multas, 

La nueva estancia, con su alambramien- 
to geométrico, sus caminos mejorados, su 
luz eléctrica, su automóvil sus montes ar- 
tificiales y u veces su chacra o su huerto, 
mira tal vez al río pero sólo puede preten- 


SU TURCimdS ea litis grado a todas las 


de nuestra vegetación autóctona, su recons- 
titución o su transformación racional, son 
obras que se hacen con miras al futuro 
y no tan sólo por los intereses de la hora 
presente, El rico patrimonio nacional, com- 
prende el suelo, las aguas, la vegetación, 
los yacimientos minerales, la fauna útil. 
Cada ciudadano tiene el deber moral le 
contribuir a mantener o mejorar ese patri 
monio y no para someterlo a una explota 


ción desordenada en vistas a lucros del mo- 
mento y con absoluta desaprensión de las 
consecuencias del futuro. Cuando cierta co- 
misión de técnicos que habían llegado a 
nuestro país a estudiar las condiciones que 
éste ofrece para la ganadería y otras acti- 
vidades rurales, nos informó que nuestras 
pasturas no eran tan buenas como sería Ae 
desear, nos quedamos admirados. Es que 
fueron buenas alguna vez, pero ahora ya 
no lo son, salvo en determinadas zonas. Y 


Anosos arboles esperan angustiados que al- 
gún milagro los salve de la acción del hacha. 


asi, nuestros montes indígenás fueron sel- 
váticos, al decir de Arechavaleta, pero allí 
donde desplegaron todo su esplendor, me- 
dran a veces espinillos raquíticos o molles 
solitarios aferrados desesperadamente a las 
riberas fluviales, a las que protegen hasta 
el último momento, 

¿Acaso no se ha comprendido en la me- 
dida de lo necesario que en un país carente 
de metales preciosos, de hulla, de petróleo, 
de hierro, de diamantes, de imponentes ma- 


Esqueletos vegetales, se Pen tetricamente sobre las sumisas 5 del río Negro, 
en un día tranquilo. 


sas arbóreas desplegadas en millares de ki- 
lómetros cuadrados de superficie o de colo- 
nias prodigiosas capaces dde proporcionar 
abundante materia prima, cada árbol, cada 
arbusto, cada matita de pastos, cada metro 
cuadrado 


A 


Jorge CHEBATAROFF 
Fotos de Taddey y Rodríguez Badetto. 
(Especial para EL DIA) 
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El mao pelada, temeroso del hombre “rey de la naturaleza”, piensa antes de salir de 
su escondite. (Arroyo Catalán, Artigas). 


NUEVA LITERATURA HISPANO - AMERICANA 


“LA VENGANZA DEL CONDOR”” 
DE VENTURA GARCIA CALDERON 


No hay caso. Nos esforzamos buscando 

un acercamiento espiritual, pero no 
hay caso. La lectura de sus libros, especial- 
mente los que se refieren a hombres y co- 
sas de América, nos parecen traducidos al 
español por un hispanoamericano que hu- 
biese perdido la memoria de sus orígenes, 
inclusive el recuerdo de su idioma y luego 
lo hubiese recuperado todo estudiando his- 
toria e idioma en París, muy correctamente, 
con una belleza formal impecable. Si hay 
hispanoamericanos que han traducido su €s- 
píritu al parisién y luego nos han hablado 
de las cosas de América con el mejor estilo 
perisién —uno de los mejores estilos cul- 
turales del mundo —, indudablemente ellos 
son los hermanos Francisco y Ventura Gar- 
cía Calderón. Espiritualmente, en el con- 
junto de su obra, nos Jan la impresión de 
metecos, pero no de Europa sino de His- 
per.oamérica. 

¡Ahb, los intelectuales hispanoamericanos 
que han perdido la savia de su tierra! Los 
hemos oído en París comentando barbaris- 
mos de estas latitudes, diciéndonos: “¡Qué 
le parece su Hispanoamérica)” y en su ges- 
to había un desdén más grande que en el 
de un profesor de suficiencia de Estados 
Unidos. Y cuando el comentario se refería 
a cosas de alguna de estas repúblicas, ha- 
blando con un compatriota, exclamaban; 
“¡Qué le parecen las cosas de su país!” 
Y en ese su, en el tono, se observaba como 
vergienza de haber nacido en una patria 
donde tales cosas sucedían. Ellos, tan civi- 
lizados, tam cultos, tan refinados, era na- 
tural que vivieran en París y había que pe- 
dirles perdón por tener que representar di- 
plomáticamente a pueblos que no han cons- 
truído una Torre Eiffel ni se deleitan 
leyendo a la Conesa de Noailles. 

Pero el mundo, a fuer de bola, da muchas 
vueltas, Desató Europa su barbarismo, 
hambre de odio y de crimen y-cuando el 
terror les hacía imposible la vida, muchos 
de estos intelectuales hispanoamericanos 
regresaron a Su tierra, donde fueron víc- 
timas de otro terror, ahora de vacío espi- 
ritual, al hallarse fuera de su centro. Lue- 
go, cuando la vaz, aunque cojeando, se 
restableció en Europa, regresaron a sus 
cuarteles civilizados para seguir hablando 
de la cultura latina, gracias a los presu- 
puestos de Relaciones Exteriores de su 
Hispanoamérica o de su país. Y quedan 
aquí los indios, los cholos, los paisanos, 
los pajueramos, obreros y campesinos, em- 
pleados y funcionarios sin padrinos. que tie- 
nen que trabajar duro para que “los niños 
mal de las casas bien” puedan lucir sus 
desviaciones por las metrópolis europeas. 
Y no faltará el tomito de versos o el fo- 
lleto sobre el existencialismo, en los que 
estos afortunados nos hablan del dolor del 
hombre de Europa y de su propio dolor. 
Pero al dolor de su pueblo... que lo parta 
un rayo. 


.. 


Las doce aspirantes al título de Reina del Carnaval de 1957, posando ante el publico y jurado en la Sala Verdi 


Que nos perdone Ventura García Calde- 
rón esta introducción fuera de lugar, aun- 
que no tanto, pues su haber literario me- 
rece una valoración crítica al margen de 
sus atingencias con el mundo meteco his- 
panoamericano residente en París, El he- 
cho evidente es que Ventura García Cal- 
derón es un precursor de la nueva litera- 
tura hispanoamericana. Su serie de cuentos 
peruanos, “La Venganza del Cóndor”, apa- 
reció en Madrid en 1919, el mismo año 
en que Alcides editaba en La 
Paz su novela “Raza de Bronce”. A ambos 
los aventajó Mariano Azuela con su no- 
vela “Los Je Abajo”, editada en 1916. Tres 
años de diferencia que se integran en un 
ciclo de commociones históricas: la prime- 
ra guerra con visos de universalidad, 
1914-18 y la Revolución rusa justifican- 
dose el adelantamiento de Mariano Azuela 
por la Revolución de Madero, que venía 
gravitando sobre la conciencia mexicana 
desde 1911. 

En “La Venganza del Cóndor” son el 
complemento que faltaba a la interpreta- 
ción literaria de los pueblos hispanoameri- 
canos; el de las clases raciales subyacentes 
en la estructura social. ¿Podría ser el indio 
un arquetipo ideal de vida? ¿Hay en él 
resortes morales que puedan colocarle en 
el primer plano de las representaciones li- 
terarias? El primer cuento de la serie, que 
da título al libro “La Venganza del Cón- 
dor”, es una obra matstra de valoración, 
aunque al autor se le nota su distanciamien- 
to espiritual. No su lejanía en el espacio, 
sino su del--mundo -de- esa 
realidad. El recuerdo le golpea la sensibi- 
lidad pero el sujeto y el objeto están fuera 
de él, no obstante su nacimiento y la fuer- 
za de su ancestro. La obra es más meri- 
toria, si se tiene en cuenta que Ventura 
García Calderón, representante político y 
diplomático del gamonalismo peruano, es- 
cribe un cuento en el que se manifiesta 
la necesidad y la posibilidad de que el 
indio recupere su personalidad, su dignidad 
de hombre. Y es también un aviso a los 
señores gamonales. El indio, si calla y se 
Fumilla ante la ofensa, no es porque su 
orgullo Je hombre mo sienta la necesidad 
de rebelarse, Pero es tanto el oprobio su- 
frido, que se reserva la justicia para mejor 
ocasión, y entonces se traduce en venganza. 
El indio del cuento, chicoteado por el ca- 
fitán González, lágrimas y sangre en el ros- 
tro, se humilla obediente, pero cuando ]le- 
fan a la puna y el capitán aguija al ca- 
tallo escalando cumbres, hay un derrumbe 
que arrastra al inhumano personaje, por- 
que, según cuenta el indio: 

“A veces, taita, los insolentes cóndores 
rozan con el ala el hombro del viajero y se 
rueda al abismo. Así había ocurrido con el 
capitán González, ¡pobriticu ayayay!” 

Nos hemos referido al distanciamiento 
de Ventura García Calderón de esta reali- 


palabras: 

“Yo no inquerí más, porque estos son se- 
cretos de mi tierra que los hombres de su 
raza mo saben explicar al hombre blanco. 
Tal vez entre ellos y los cóndores existe 


En primer lugar, se considera un intruso 
en ese medio, que es el de su patria, y en 
las relaciones de unos hombres que son sus 
compatriotas. Puede más en él su prejui- 
cio de casta que su vinculación histórica 
al medio nativo. La única lección que 
aprende la explica diciendo “que es impru- 
dente algunas veces” ofender a los resig- 
nados. La frase “algunas veces” es todo 
un tratado de moral al servicio de las cas- 
tas dominantes de su país. Su desvincula- 
ción con la realidad humana de su pueblo 
es producto de su deformación intelectual, 
aunque es una mentalidad refinadamente 
culta, a la francesa. Lo evidencia también 
cuando, queriendo explicar la tragedia de 
Montalvo, después de presentárnoslo en su 
formación humanista, nos dice en su libro 
“Semblanzas de América”: 

“Sólo que después de- haberse enrique- 
cido con tal polen de siglos, se ha de vivir 
en la nativa serranía en contacto con el 
barbero de Cervantes, el Barrabás de cha- 
rreteras que cantara Rubén Darío y el su- 
miso chagra feudal. Esta fue la tragedia 
de Montalvo y la explicación humana de 
su ira.” 

Pero, ¿acaso el deber del escritor no 
es vivir su propia tragedia? Y su tragedia 
está vinculada al barbero y al chagra. 
¿Qué sería de Don Quijote sin Sancho? 
Quien huye Je su tragedia, a lo sumo se 
convierte en comparsa de las tragedias de 
los demás. En el ensayo que le dedica 
a “José Enrique Rodó” aparece el mismo 
tema de su desvinculación de América, pues 
no vio sino al fabulista helénico y no al 
hombre que deseaba desentrañar la fuerza 
moral que mueve al hombre hispanoame- 
ricano. 

De las posibilidades narrativas de nuevo 
estilo que Ventura García Calderón nos 
ofrece en el volumen de cuentos, son tes- 
timonios, “Yacu-Mama”, describiendo los 
elementos telúricos de la vida selvática y 
en “Coca”, el drama de las cumbres. la in- 
clemencia de la piedra, la frialdad del cie- 
lo, el vuelo de los cóndores y la muerte 
rozando y rezando al alma de los cautivos 


lía llama blanca, por Miguel de Unamuno. 

(Una de las “pajaritas de papel” pergeñadas 

por el escritor con el propósito de ilustrar 
“La Venganza del Cóndor”. 


de la soledad. Para comprender la manera 
zafada de las relaciones entre blancos e in- 
dios, basta con leer “Amor in“ígena”. 
¿Quiere valorarse el papel de los curas en 
su misión evangelizadora? Léase “Los cer- 
dos flacos” o “Sacrilegio” o “Los males del 
señor Obispo”. ¿Quiere comprobarse cómo 
en un medio de miserias humanas florece 
la esperanza en una ¡justicia divina? Léase 
el cuento “Fue en el Perú”, donde la negra' 
Simona narra que Jesús nació en tierra pe- 
ruana, de donde lo sacaron los sicarios blan- 
cos porque había predicado “que todos iban 
a ser hijos parejos del amo divino como 
habían prometido los curas en los sermo- 
nes”, 

En este libro 4e hace treinta y ocho años, 
Ventura García Calderón afirma un estilo 
literario consonante con su raíz. Paulati- 
namente el horizonte de su recuerdo se le 
iría difuminando hasta convertirse en un 
gris confuso. El estilo se le hizo letra, 
sólo letra, a él que tan buen ensayo es- 
cribió sobre el porvenir de nuestro idioma, 
señalando los peligros de que lo acechan 
cuando deja de nutrirse de la realidad de 
su tiempo y de su medio. La llama del re- 
cuerdo le floreció en “La Venganza del 
Cóndor”, para testimonio de letra y alma. 

No sabemos lo que Quedará de su crí- 
tica, su voluminosa crítica sobre autores 
hispanoamericanos, pero aunque nada que- 
dara, estamos seguros que su libro de cuen- 
tos “La Venganza del Cóndor”, recuerdo, 
realidad y fantasía de su alma peruana, se- 
rán aporte indestructible para la interpre- 
tación de la realidad hispanoamericana, de 
la que fue indudablemente un precursor. 
Y releído ahora, cuando tantos adefesios se 
escriben pretendiendo justificar el realis- 
mo, los cuentos de Ventura García Calde- 
rón son un deleite por la forma y una 
amargura por el fondo, lo que confirma la 
doble faz de alma de nuestros pueblos. 


Montevideo, febrero de 1957. 
F. FERRANDIZ ALBORZ 


(Especial para EL DIA) 


Srta. MARGARITA STEWART GARCIA, destacada 


fig:rra en los círculos sociales montevideanos de fin 
de siglo, en los que se destacó por su belleza y cul- 
tura, fallecida recientemente, a los 89 años de edad. 
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José H. Figueira en 1892, año de la apari- 
ción del libro “¿Quieres leer?” 


mándole una caricia. Esto es un congreso 
de las naciones. Abundan los libros de idio- 
ma exótico. Junto al latín y griego tradicio- 
nales, o a los idiomas europeos más fre- 
cuentes, textos sobre la lengua turca, indos- 
tana, hebraica, persa, búlgara, rumana. la- 
numerables libros en árabe: el árabe en 
Egipto, en Tripolitania, entre los marr«- 
quíes; dialectus árabes de toda zona geo- 
gráfica. Porque este idioma así como el 
sueco, había añadido Figueira a su saber, 
en viajes por Europa, ampliando su dominic 
de las lenguas extranjeras que desde la ni- 
ñez cultivara; cuando, junto a su buen cas- 
tellano, el inglés, el francés, el alemán, el 
italiano y el portugués, le abrieron antes le 
la adolescencia caminos fumerosos Para 
madurar de prisa pero sin improvisaciones 

No era raro que supiera enseñar quien 
así supo aprender. Volúmenes especializa- 
dos sobre enseñanza y linguística revelan la 
preocupación fundamental. Por allí, “El ar- 
got de los nómadas de la Baja Bretaña” o 
“La lengua vasca” o “Cómo conversar en 
japonés”, junto a incontables diccionarios de 
modismos, son menos insólitos que un ma- 
nual sobre la “Gramática razonada del len- 
guaje de las Islas Aleutas”. Y nos pregun- 
tamos: Pero, ¿las Islas Aleutas, tienen len- 
guaje? O, lo que es peor: ¿Y dónde quedan 
las Islas Aleutas? Tendríamos que recurrir 
al atlas, pues el nombre sólo nos trae la 
vaga remembranza de un protagonista de 
Salgari, que era aleutiano. 

La vasta biblioteca es un itinerario de 
sorpresas, Ediciones agotadas y libros inha- 
llables. Reprimiendo la tentación de llevar- 
nos algún recuerdo, pensamos en cierto ami- 
go ilustre que tiene también más de treinta 
mil libros en su casa bonaerense, y calcula- 


EL HOMBRE EN LA BIBLIOTECA 
JOSE H. FIGUEIRA. 


LIBROS Y MAS LIBROS 


IMUcHss generaciones americanas, a par- 
tir de la última década del siglo pasa- 


“ do. aorendieron a leer en los textos escola- 


res de José H. Figueira. Se utilizan todavía, 
en muchos lucares de la América hispano- 
lusitana. No es menuda trascendencia para 
el destino de un libro, la de formar intelec- 
tualmente al nino. v deiar en él la semilla 
del hombre de más tarde. De aquí es de 
donde Figueira recibe uno de los lauros más 
seguros para afirmar su posteridad. 

Tuvo sin duda un temple excepcional 
aquel viejerito menudo y atildado, todo ilus- 
tración y bonhomía, cuva fervnrosa actividad 
docente le coloca en los anales de la histo- 
ria de nuestra enseñanza al lado de José 
Pedro Varela. reformadores como fueron 
ambos de los métodos anticuados y los sis- 
temas antipedarógicos de aprendizaje esco- 
lar, contando Figueira a su favor con las 
ventajas de una Júcida ancianidad bien 
aprove”hada. 

No conocimos al Maestro, pero si cono- 
cemos su biblioteca. ¿Qué tiene que ver lo 
uno con lo otro? Mucho. Mucho, cuando en 
función de ella es posible reconstruir la si- 
lueta espiritual del hombre. Casi cincuenta 
mil volúmenes no son desdeñable testimonio. 

Libros, vértigo. de libros. Ahí está el pa- 
raiso de cualquier bibliófilo. Un universo 
fiel y en aparienria inmóvil, donde hay mu- 
cho para descubrir y explorar. Nos abruman 
los altos anaqueles, nos cierran el camino 
por todos lados, nos solicitan al paso nom- 
bres famosos, ejemplares únicos, joyas bi- 
bliográficas. Esta no es —no cabe duda — 
la biblioteca con que un señor rico entre- 
tuvo sus ocios al mismo tiempo que ador- 
naba su casa; sino el modo que halló un 
hombre de sólida cultura y afán de saber 
más rada día, de repetir y ampliar en su 
hogar la experiencia provechosa que adqui- 
riera en sus viajes por tantas tierras, y que 
hizo de su mesa de trabajo, laboratorio y 
forja infatigable. En esta pluralidad inter- 
nacional de obras y autores, está todo Fi- 
gueira: avidez de lector insaciable, inquie- 
tud ecuménica de conocimientos, búsqueda 
y rebúsqueda de lo inverosímil. Gastón, el 
hijo que era su orgullo, nos muestra son- 
riendo un “Manual del enfermero anamita”,; 
y aunque el libro nos parece absurdo, indi- 
ca cómo todo absorbía y llamaba la aten- 
ción voraz de aquel espíritu perpetuamente 
remozado. , 

Todos los idiomas podrían escucharse si 
cada libro desbrendiera de sí el eco del 
lenguaje que encierra. El recinto grave s2 
poblaría de un rumor polígloto como aquel 
zumbante y babélico que conocimos en la 
Asamblea de la Unesco. Manuales de lectu- 
ra y conversación en todas las lenguas, De- 
corativos textos rhinos, ilustrados —la ilus- 
tración es lo único que comprendemos, y 
eso superficialmente, porque siempre los 
dibujos orientales tienen su trampa para 
los occidentales ingeruos y llenos de sufi- 
ciencia—, textos chinos, decíamos, cuyas ho- 
jas dobles de panel de arroz semejan una 
tela antigua que tienta la mano como recla- 


mos que pelieros de trastego correría con 
él la rica colecrión de Figueira. Nos de- 
tiene una rarísima edición de Didot. en va- 
rios tomos, con el hechizo de lo vedado, del 
museo secreto de Pompeya. Más allá. ten- 
tadoras monografías de arte y carpetas con 
reproducciones costosas, desde los clásicos 
al surrealismo. Bien pudo harer José de 
Maistre un viaje alrededor de su Cuarto, 
cuando entre cuatro paredes puede caber, 
como aquí, un mundo perdurable. el de me- 
jor vigencia, el que no traiciona nunca. 

Esa es la nobleza del libro, aunque pase 
de moda y envejezca. Pero la vejez del !i- 
bro es como el buen aroma que queda en 
los odres viejos donde se fueron decantan- 
do los vinos; y aunque la hora del mensaie 
que aquéllos trajeron al nacer haya pasado, 


“como en los odres viejos, persiste en ellos 


el sabor inolvidable de una época. Esa es 
la sugestiva fuerza que emana del libro, su 
sedurción perpetua. Dijimos antes, delibe- 
radamente, que éste es un orbe en aparien- 
cia inmóvil; porque hay, latente, una diná- 
mica secreta, un clima extraño de presen- 
cias invisibles, en estos ejemplares quietos. 
Nos gustó siempre el encantamiento de los 
estantes repletos, ese polvillo sutil que los 
años van depositando entre los pliegos, las 
hojas que amarillean, el olor particular del 
cuero; nos gustó siempre ese aire un poco 
enrarecido y hasta dicen que malsano de los 
anaqueles, que parece encalmado, como si 
la vida exterior no rirculara, detenido ante 
esta inmortalidad de papel impreso. Detrás 
de cada libro está la pasión humana que lo 
engendró, la vigilia del intelectual, sus pe- 
nurias, su hambre o su angustia, carne y 
hueso, sangre y nervio de un individuo que 
luchó y sufrió. Un autor no es un mero 
nombre impreso al dorso de un volumen. Es 
una criatura llena de problemas, y de cuvo 
pasaje queda el documento literario, que 
suele analizarse por sus aportes a las letras, 
las ciencias o las artes, pero de quien gene- 
ralmente se ignoran o se olvidan las palpi- 
taciones calientes de la vida. 

¿Quién se detiene a imaginar cómo fue 
el autor de ¿Quieres leer?, Adelante, Un 
buen amigo, Trabajo, Vida? Un apellido re- 
petido de padres a hijos, impreso en ejem- 


_plares de una edad que se añora, la de los 


años tiernos de los buenos recuerdos-infan- 
tiles; un apellido sin rostro, indeterminado, 
respetado, que se evoca con gratitud impet- 
sonal. Pero, ¿y lo otro? ¿Ese José H. Fi- 
gueira activo, estudioso, viajero, padre de 
familia? Aquí está lo bueno y lo malo del 
libro; como quería el salmista, aquél pro- 
clama, es cierto, la obra del creador; pero 
llega a súplantarlo, a simbolizarlo, a poster- 
gar al escritor. En este predio libresco, en- 
tre enciclopedias y diccionarios de toda ín- 
dole, entre diplomas de todos lados del mun- 
do, la colecrión de -los libros escolares de 
Figueira parece respondernos. Si el hombre 
está en su obra, no importa la despersonali 
zación que los años van acarreando. La sus- 
tancia está en lo realizado. 

Volviendo a nuestra digresión al exa- 


Un rincon de la biblioteca de José H. Figueira. 


men por fuerza panorámico de estos rime- 
ros colmados, vacilamos entre los estantes 
de literatura universal o los de historia y 
arqueología americanas. Recordamos enton- 
ces que Figueira fue, entre nosotros, el ini 
ciador de los estudios paleontológicos, y sus- 
piramos pensando en lo que abar-ó aquella 
mente privilegiada. Hace algún tiempo, vi- 
mos en el Museo de Historia Natural, la 
valiosa colección de cráneos de aborígenes 
que perteneció a acuel investigador múlti- 
ple, donada por el hijo, 

Un diploma del Observatori Astronómi- 
co de París, nombrando a Figueira miembro 
del mismo,. lleva. la- firma-de-Flammarion;-el 
escritor que contemplaba los astros y fre- 
cuentaba el misterio de las regiones meta- 
psíguicas, y se nos viene a la memoria su 
copiosa bibliografía sobre el más allá que 
alguna vez leímos. Todos los géneros y to- 
dos los períodos literarios de Oriente y 
Occidente nos flanquean. Se nos va la cabe 
za a medida que hacemos el inventario de 
lo que no sabemos y lo que no sabremos, 
Gastón Figueira, amigo de tantos años que 
ya no sabemos cuántos son, se mueve a 
maravillas en estos laberintos, comenta edi- 
ciones, fechas, detalles, con su memoria de 
erudito; y observamos cómo la devoción fi- 
lial cobra otras dimensiones cuando no sólo 
se ha admirado al padre, sino que se han 
comprendido y compartido la obra y los 
afanes. 

Un retrato de 1892 nos enseña la estampa 
treintañera del edurador, con un atuendo 
elegante que resiste gallardamente el cam- 
bio de la moda. Pero la imagen más reciep- 
te, próximo ya a su muerte en 1946, mues- 
tra cómo la vejez le regaló una hermosa ca- 
beza que trasunta dignidad, “cabeza amiga 


del verano y del invierno, de la tenue me- 
lancolía otoñal y del despertar de la prima- 
vera”, como escribió su hijo, señalando asi- 
mismo los ojos “que eran mansos, que eran 
buenos y que eran tristes” de aquel varón 
“todo espíritu, todo intelecto”. La edad mon- 
dó lo superfluo, puso de relieve el dibujo 
afilado de la nariz, subrayó el hueso fuerte, 
anticipó en medalla el perfil octogenario. 
El hombre de los muchos libros que vi- 
yió muchos años —86 contaba al irse — 
fue también el hombre de la moto, así como 
su padre había sido el dueño de un teatro, 
nuestro viejo “San Felipe”. Hay quienes re- 
cuerdan a Figueira trepado en su máquina, 
no muy prudente y ya nada joven; pues 
había cruzado los sesenta cuando lo fasci- 
nó el juguete mecánico, al punto de hacerse 
representante de una marca americana. El 
negocio fue calamitoso, pues sólo consiguió 
vender una moto, y aún ésa, no la pudo co- 
brar nunca. Pero se entretenía con su ca 
pricho, y allá atravesaba la ciudad más ve- 
lozmente de lo aconsejable, aquel anciano 
mente de el íñ 
Nos introdujo entre los libros el afán de 
descubrir a un hombre. Con cierta travesura 
póstuma, como si aún volara en su moto, 
sabemos que ha escamoteado muchas aris- 
tas. Pero allí queda la biblioteca suntuosa 
de José H. Figueira, a la que se han incor- 
porado buenos miles de ejemplares de Gas- 
tón, resumiendo su divisa en la directa sim- 
plicidad del título de una de sus obras es- 
colares, vuelto lugar común (que “lugar co- 
mún” acaso quiera decir, en suma, “sentido 
común”). Porque el libro es siempre, un 
buen amigo. El mejor de todos los amigos. 
Dora Isella RUSSELL. 
(Especial para EL DIA). 


El desorden de los libros tiene siempre algo amistoso y cordial. 


Bruno Mauricio de Zabala que comparte con Francisco de Alzáybar el mérito de la 
existencia de Montevideo. 


LA DEUDA DE MONTEVIDEO 


econ 


FRANCISCO DE ALZAYBAR 


ES evidente que más allá del esfuerzo del 
hombre por hacerse un lugar en la His- 
toria; más allá de sus méritos y sus virtudes, 
de su acción y realizaciones, existen facto- 
res incontrolados que le marcan su sitio en 
el Destino, Queremos significar: en su su- 
pervivencia histórica. No es raro comprobar 
como un hombre, mediante intervención li- 
mitada y poniendo en juego factores no 
siempre debido a su esfuerzo personal, lo- 
gra mayor resonancia y consideración que 
quien, en bregar sostenido e intenso, aporta 
mayores valores propios a la colectividad. 
Es que popularidad y fama no siempre son 
sinónimos de mérito auténtico, sino —a me- 
nudo— oportunidad aprovechada, favorable 
elección de destino. Distinción y asenta- 
miento de la suerte, 

Algo de esto sucede con don Francisco 
de Alzáybar, homtre de méritos y accionar 
singulares, y que teniendo en su haber le- 
gítimos títulos para la recordación generali- 
zada y perenne de Montevideo, no es sino 
un nombre vago en el ambiente popular 
capitalino y figura definida y de relieve só- 
lo para el grupo menor de los iniciados en 
cierta cultura. 

Sin embargo, fue Don Francisco elemento 
decisivo en el surgimiento de Montevideo, 
en el nacimiento y progreso de la ciudad 
que mandó fundar Felipe V en la margen 
septentrional del Plata. Sin su decisión, sin 
su actividad y sus riesgos, acaso hasta sin gu 
ambición, o la erección de Montevideo se 
hubiera visto pospuesta en el tiempo o hu- 
biera llevado una existencia vegetativa ex- 
puesta a los muchos peligros externos e in- 
feriores que comprometieron su destino a 
poco de surgida. Y en tanto, mientras el 
pueblo uruguayo ha popularizado la figura 
histórica de Bruno Mauricio de Zabala y la 
capital rindió homenaje a su memoria le- 
vantándole un monumento, Alzáybar —así, 
sólo un “apellido sin mayor individualiza- 
ción— está presente sólo en una chapa del 


TOSCANINI, EL ARTISTA Y EL HOMBRE 


HKecuerdos de su breve estada en el Estudio Auditorio 
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Batuta con la que el maestro Toscanini dirigió los conciertos en el Estudio Auditorio y que fue donada al Administrador y Contador 


DFs»E los rincones más alejados de la 
tierra, mucho se ha hablado y escrito 
sobre la personalidad del gran Maestro, Su 
llezas, de lo más hondo del pensamiento y 
grado artístico fue único, maravilloso e in- 
igualado. Creador de las más refinadas be- 
de las emociones musicales, acaba de ter- 
minar su vida física. Quedan sus enseñan- 
zas y excelsas interpretaciones creadoras. 
Porque en cada interpretación, bajo su 
mando, al oirle se descubren bellezas insos- 
pechadas, detalles esenciales que muchas 
veces pasan inadvertidos n las mismas, pero 
a medida que se vuelven a escuchar nacen 
como vetas cristalinas que tonifican y dan 
nuevas emociones al espíritu. Muchas de 
sus extraordinarias interpretaciones, van más 
allá de lo que quizás el propio autor ha 
imaginado. Toscanini, poseía ese poder má- 
gico, descubría efectos de tal riqueza en 
toda la gama orquestal e interpretativa, sin 
salirse de la línea de inspiración del autor 
bajo un manto conciente y una concepción 
sublime de matices, como algo divino y mis- 
terioso, difícil de sospechar, He ahí, el genio 
creador. 
Todo lo grande que poseía como artista 


Víctor Guaglianone (3 y 4 de julio de 1940). 


y como hombre de perfecta salud moral fue 
di“ho y reconocido, y por ello, no nos parece 
insistir sobre esas consideraciones que le 
cupo con justicia al genial director desapa- 
recido. Sólo nos limitaremos a recordar, al- 
gunas semblanzas observadas durante su 
permanencia en el Estudio Auditorio del 
Sodre, con la orquesta de la N.B.C. en julio 
de 1940, ocasión que permitió tratar dire>- 
tamente ron el Maestro, el que esto firma, 
cuando ocupaba el cargo de Administrador 
de ese Estudio. Toscanini, contaba en aquel 
entonces 73 años, pues había nacido en la 
ciudad de Parma el 25 de marzo de 1867 
No obstante esa edad, obstentaba un fuerte 
físico, ágil, y una inteligencia y memoria 
vigorosas. Sólo sufría un mal: miopía aguda. 
Esa afección le exigía un guía que le acom- 
pañara, y es así, que en ciertas oportuni- 
dades me solicitó tomarle el brazo para 
facilitar los descensos a las escaleras de los 
pasillos que conducían a la platea. Pregun- 
taba siempre durante los ensayos si había 
algún oyente, pues una expresa recomenda- 
ción impartió, en no permitir entrar a la 
sala durante los ensayos a ninguna persona. 
Peligraba su tranquilidad y luego un “opí- 


paro” sermón o abandono del trabaio or- 


questal, en caso de incumplimiento. A veces 
deseaba situarse en la platea para oír la 
sonoridad de la orquesta durante los ensa- 
yos bajo la dirección del maestro prepara- 
dor. Con la avidez que es fácil suponer yu 
observaba su rostro a fin de saber si las 
cosas iban de su agrado; a veces, en ciertos 
pasajes que se ejecutaban, no mostraba su 
conformidad, negación que se notaba con 
una recia firmeza en su mirada acompañado 
con un frucimiento de cejas y frente, y 
ciertos movimientos rávidos del cuerpo. Su 
ceño dejaba de mostrarse a medida que la 
ejecución se realizaba perfecta a su enten- 
der, su rostro, volvía a la normalidad y los 
impactos corporales desaparecían. Estas 
gestirulaciones y movimientos impacientes 
del cuerpo, los efectuaba con una fuerza 
física que parecía desprenderse de lo más 
hondo de su sentir, quizás, su propia natu- 
raleza extraordinaria lo exigía. 

Pero un punto digno de exponer y aque lo 
recuerdo con profundidad, era la cotidiana 
pregunta que me hacía, en aquella breve e 
inolvidable estada en el teatro, la que se 
producía cuando lo acompañaba por los co- 


nomenclator urteno en calle paralela a la 
de Zabala con quien ió, en paralelo 
desarrollo de la realidad, el mérito de la 
creación de la ciudad de San Felipe y San- 
tiago de Montevideo, 

Con motivo de la justa y feliz iniciativa 
de la recuperación del edificio del Cabildo 
para el patrimonio de la comuna montevi- 
deana, se proyectan actos destinados a per- 
petuar el suceso histórico de la fundación 
de la capital uruguaya. Bien sabemos que 
la cultura y la sensibilidad de los ciudada- 
nos que intervienen en la preparación de 
esos actos, llevarán a D. Francisco de Al- 
záybar al sitial que merezca. Nuestra cró- 
nica de hoy, pues, no visa otra intención que 
divulgar entre aquel grupo de habituales 
lectores de este Suplemento que por distin- 
tas circunstancias no tiene porque hallarse 
al corriente d» los pormenores históricos, el 
conocimiento biográfico de aquel varón de 
temple y de los hechos que cumplió en re- 
lación a la erección y desarrollo de Mon- 
tevideo. 

+ 


Era D. Francisco de Alzáytar natural del 
señorío de Vizcaya, nacido en la parroquia 
de Lemona, de noble ascendencia por su en- 
tronque con los linajes de Arteta, Padura y 
Goicoa. Hombre de fuerte voluntad, osado 
y tenaz; con buena posición económica ha- 
bida de sus padres “dueños que fueron de 
la casa infanzona Padura Goicoa y de las 
otras dos casas que están en triangular del 
Oriente y Poniente de todas sus haciendas...” 
Pero la fortuna que él creó con su activi- 


24.220 pesos del que eran deudores 
Oficiales Reales de Buenos Aires, y 
rreno de “ochenta varas de frente y ci 
setenta de fondo, todo amurado con 
que, casa y almacén” situado en el 
del brocadero que está entre Cádiz y 
Real”, hechos que dicen bien a las 
de la universalidad de su actuación, 
Fijó como bien del mayorazgo insti 
a su fallecimiento, los campos de la 
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tredores: súbitamente paraba su paso y de 
frente como un militar en guardia, decía: 
“Che notizie ci sono di quel mascalzone di 
Mussolini? Non si sa mulla? E morto? Lo 
hanno ucciso?” (1), 

Sy rostro no era igual al que experimen- 


cue fluían como una contracción natural. 
Era el hombre humano, que clamaba, justa 
libertad y por lo tanto, defensor de los de- 
rechos de la dignidad humana, para los con- 
nacionales de su querida Italig Así lo de- 
mostró, y lo fue siempre, de límpida moral. 
y espíritu y rebeldía a todo sojuzgamiento. 
Al terminar el segundo y último “oncierto 
el 4 de julio de 1940 y al presentarle mis 
saludos en su camarín, el inolvidable Maes- 
tro con una sonrisa suave y espontánea, 
me obsequió su batuta con la que había 
dirigido aquellas veladas admirables. difíci- 
les de hallar adietivos que las califiquen por 
el grado de perfección y por la forma que 
ese conductor genial ha sabido imprimir a 
los profesores de la orquesta los menores 
desienios de la voluntad a los más íntimos 
pensamientos. El poder de sugestión que 
obraba sobre sus colaboradores, era el mis- 
terio del más allá. 
He ahí, el genio artista y el hombre hu- 
mano y moral. 
Víctor GUAGLIANONE. 
(Especial para EL DIA). 
(Mm é noticias hay de aquel “sirvergien 
¿Qu y quí reler 


za' de M ? ¿No se sabe nada? 
¿Ha muerto? ¿Lo han muerto? 
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i plazas 
y muy acreditado en la corte de Felipe V. 
E acalad en julio de 


dos viajes, un cargamento de mil toneladas 
de mercaderías con la limitación de no po- 


El 9 de agosto de 1726 fondeó en el 
puerto de Santa Cruz de Tenerife la peque- 
na fragata de aviso “Nuestra Señora de la 


Verdad es que fue don Francisco figura 
1 


lucha y por lo tanto de acción contro- 
ida. Se le hicieron pleitos y se le tra- 
embargos; se duda de la autentici- 
marquesado de San Felipe y 
Montevideo aunque lo declare 
testamento. Pero la verdad histórica 
la erección de Montevideo fue rea- 
por su acción; que su actividad dio 
habitantes las primeras oportunidades 
'omerciales necesarias a su mantenimiento 
progreso y que quiso perpetuar su nom- 
la ciwlad que contribuyó a levantar 
la que fue dos veces Procurador Ge- 
Procurador de Mar y Alguacil Ma- 
Oficio, disponiendo que fue- 
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Plano de la bahía de Montevideo con sondajes de sus 


Vista de Buenos Aires y su fondeadero. Con el N? 8 se individualiza el navío “San 

Bruno” de Alzáybar y con el N* 9 su galera “de 150 hombres y 18 cañones”, acaso 

la fragata “Nuestra Señora de la Encina”. (De la obra: “Relacao do sitio da Nova 
Colonia do Sacramento” de Silvestre Ferreyra da silva). 


de San Francisco de Montevideo y al ar- 
chivo público de la ciudad incorporada una 
copia Je su testamento. 

Vanidad o amor, difícil es discernirlo. 
Pero no es discutible su contribución a la 
existencia de Montevideo. Por eso creemos 
que estaría bien que una estela de piedra, 
eterna, diese testimonio de la deuda con- 
traída con su memoria por esta ciudad. Le- 
vantala junto al mar, allá por donde se 
adentraba en la bahía la punta de San José 


a cuyo reparo, acaso, dejó caer sus anclas 
la fragata de aviso “Nuestra Señora de la 


campos uruguayos. 
Homero MARTINEZ MONTERO 


(Especial para EL DIA) 
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aguas, indi cación de fondeaderos y del fuerte de San José, y traga del aman- 


zanamiento primitivo. Probablemente de 1726. (Del álbum del Dr. Carlos Travieso: Montevideo en la época colonial. Su evolución 


vista a través de mapas y planos españoles). 


a 


Estancia. (Litografía atribuida a Carlos Morel, 1839). 


Historia lingiiística de tres voces rioplatenses: 


pias palabras que utilizamos en la diaria 
convivencia son las cristalizaciones sim- 
tólicas de pensamientos y sentimientos que 
hacen inteligible nuestro ser a la sociedad 
circundante y aún a nuestra propia inti- 
midad. 

Una cándida y socorrida afirmación de al- 
gunos especialistas en lingilística pregona 
que las palabras viven, que poseen un espí- 
ritu peculiar y privativo, que evolucionan a 
lo largo del tiempo y resplandecen con in- 
tensidad distinta en cada época, indepen- 
dientemente del pulso humano de la his- 
toria. 

No es así. La palabra es un producto an- 
tropológico y no una entelequia semoviente. 
Cada palabra registra, sobre el acantilado 
de los siglos, un nivel distinto de Ja marea 
de la cultura y es una acuñación pasiva de 
la dinámica social, una huella de las gene- 
raciones sucesivas del homo sapiens en la 
arcilla del idioma, 

Lo que sucede, y de aquí proviene el es- 
pejismo, es que no siempre coinciden el con- 
tinente y el contenido de la palabra. El 
continente es rígido, ya como grafía, ya co- 
mo fonema, y puede compararse al molde 
de un ánfora o al] marco de un cuadro. El 
proceso cultural es en cambio fluído y con- 
fiere al contenido distintos valores, distin- 
tos énfasis temporales. De este modo el 
designatum y el denotatum que concuerdan 
en la etapa juvenil de la palabra 
que no sean acordes en la madurez de la 
misma. 

Un solo ejemplo, extraído de la vida ru- 
ral. aclarará el ajuste primaveral y el des- 


encuentro otoñal existentes entre la estruc- 
tura del símbolo y la referencia del con- 
cepto. Boato, que hoy significa, según el 
Diccionario de la la Academia Española, “os- 
tentación en el porte exterior”, viene de 
boatus, mugido del buey. El proceso semán- 
tico del término se operó en el propio seno 
del latín: boato, por extensión, en una pri- 
mera etapa, se aplicó a todo acto ruidoso, 
y por restricción, en una segunda etapa, al 
vocerío de la multitud aclamando a una per- 
sona. El hecho de aclamar, por su parte, su- 
pone una circunstancia y un personaje egre- 
gios (la voz egregio deriva de e y gregis, 
apartado del rebaño) dotados de trillo ex- 
terior, de noble ostentación, es decir, de lo 
que actualmente se entiende por boato. 


+ 


Los vocablos ganado, peón y estancia, tan 
unidos histórica y emocionalmente a las raí- 
ces pecuarias de la economía nacional reve- 
lan también, ante el análisis semántico, los 
distintos acentos conferidos por disímiles 
circunstancias culturales. Se podrá compro- 
bar de este modo la existencia de una jus- 
tificación interna y de una variable socioló- 
gica que los E otorgándoles valen- 
cias dispares. Son el ganado, el peón y la 
estancia, respectivamente, el umbral zooló- 
gico, el motor humano y la célula territorial 
y económica que propiciaron el desarrollo 
de nuestra vida campesina y que sostuvie- 
ron (y sostienen) nuestra sociabilidad urba- 
na. Recíprocamente declinados, estos tres 
factores se iluminan y explican entre sí al 
punto que podría escribirse una historia del 


país haciendo la historia paralela de cada 
uno de ellos, 

Pero mi intención actual es otra. En bus- 
ca de fuentes etimológicas y de procesos 
semánticos restrinjo el tema a un ámbito 
menudo que sirve, sin embargo, para demos- 
trar que no somos los apoderados absolutos 
de las palabras ni de las tradiciones alber- 
gadas por esas palabras en el contorno ru- 
ral. La cultura uruguaya es tributaria, en la 
casi totalidad de sus productos, de las co- 
rrientes mayores que la integran al gran 
continente espiritual de la cultura europea 
aunque el escenario telúrico y muchos de 
canos. 

ES 


La palabra ganado ha sido rastreada con 


pulcritud por Propicio da Silveira Machado 
en su artículo O gado e o gaúcho aparecido 
en la Revista do Museu Júlio de Castilhos 
(año 2, N* 3, pp. 291-300, Porto Alegre 
1953). 

Como en muchos otros casos —ya vere- 


mos en una próxima nota sobre la forma- 


ción social riograndense lo que le debe el 
léxico rural de este Estado a nuestro idio- 
ma— la palabra ganado llegó al portugués 
del español y así lo demuestra el autor ci- 
tado recordando que, según José J. Nunes, 
es “un participio del verbo ganar, que pri- 
mero significó apacentar, después sacar de 
ello un producto y finalmente adquirir lu- 
cro con cualquier operación”. 

El vocablo español ganado, a su vez, vie- 
ne del árabe gana0, en su sentido inicial 


Desjarretando. (Litografía de Albérico Isola, 1845). 


El lazo. (Litografía de Albérico 1 


GANADO, 


No para aquí la filiación de la palabra. 
Del árabe hay que ir al hebreo gad, esto es. 
tropa, derivado de ghadad, congregar, juntar, 

Machado retrocede más todavía 
la raíz indoeuropea Ghadh (reunir) 
onde gadh, bienes, riqueza, fortuna, pues 
hebreo significa felicidad. De este 
“epuedo décicia que lilas desmonte 
juntar (los bienes, o sea el ganado) generó la 
de riqueza, que tanto contribuyó para la 
felicidad o sea la fortuna”. 


El ganado, riqueza de los nómadas he- 
breos será también el caudal del beduíno 
árabe, del criador español, del campino por- 
tugués, del hacendado rioplatense. Así como 
el pecus (ganado) romano originará lo pe- 
cuario y lo pecuniario (pecunia es dinero), 
de la antepasada raíz indoeuropea, forjada 
por los pastores rubios que un día se ata- 
tieron sobre el agrario valle del Penjab, ha 
llegado hasta nosotros la voz ganado con su 
doble y significativo sentido de riqueza y 
felicidad. 

Pero los lingúistas, que a veces provocan 
vértigo con sus conclusiones, no se detienen 
aquí. En hebreu geu significa ganadero y 
pensando o no en los judíos de la época co- 
lonial Miguel A. Mossi se aventuró a dedu- 
cir que de tal voz deriva el término gaucho. 
La prudencia, sin embargo, nos econseja 
detenernos y guardarnos de las sirenas del 
entusiasmo semántico. 


Y Silveira 
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| peón está adherido a la entraña de la 
- la como una víscera humilde y poderosa, 
pun órgano sufrido y omal En 
se rr: el trabajador rural 
el patriota desinteresado, el 
simbólico del proletariado campesi- 
el custodio de las tradiciones de nues- 
' jerruño. El peón es el paisano por ex- 
icia, en contraposición al gauderio mal 
: tenido y al gaucho enemigo de todo 
| sea el patronal, sea el laboral. El pai- 
ícrea un paisaje; el gaucho, en cambio, 
luctúa la plenitud geográfica y econó- 
ide su país. Uno es el oscuro organizador 
|| riqueza pecuaria; el otro es el lujo del 
iy del coraje resplandeciendo en las cu- 
is soleadas y en los fogones nocturnos. 
incierto que el peón sea un gaucho de- 
ido. Desde la época fundacional de la 
icia el peón figura entre los cuadros 
Hles de la misma mientras que el gau- 
jápico aparecerá más tarde y siempre 
ú al margen de la vida sedentaria y 
ratajo regulado. 
j palabra peón, como muchas otras que 
ira sentimentalidad equivoca” 
inte “propias”, es de abolengo latino y 
- Anidad española, 
so de los mejores estudios aparecidos 
¿+ su árbol genealógico es el de Yakov 
sel, cuyos lineamientos principales ex- 
Da continuación. 
té autor, en un minucioso trabajo (His- 


ilingúística de “Peón”, Thesaurus, To- 


O EOS corola del ico 


malas artes del pícaro para capear el tem- 
poral de la miseria. los árabes la 
infantería recupera, merced al uso de la 


do y adquiere, pese a su ínfimo estado eco- 
nómico, una categoría ilustre como actor 
principal de las guerras de la Independen- 
cia y de las contiendas civiles. 


A AA PRA 
cia, el establecimiento rural básico de nues- 
tra nacionalidad. 

En la estancia se conjugan las categorías 
zoológicas del ganado y las humanas del 
peón para dar origen a una explotación pe- 
cuaria de caracteres singulares dentro de la 
vasta red de las ganaderías coloniales. 

La voz estancia, de rancia cepa española, 
designa al lugar, paraje o casa donde se resi- 
de, donde se está. Y dentro de la vivienda 
propiamente dicha, la estancia es el cuarto 
en que se vive, equivalente al living-room 
de los ingleses. - 


*Pedro. (Acuarela de Emeric Essex Vidal, 1819). 
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Capataz de campo en viaje. (Acuarela de Emeric Essex Vidal, 1818). 


La estancia en América inicia su ciclo 
semántico con la legisizción de Indias. Se- 
gún Bautista Saavedra (El Ayllu, pp. 115 y 
sgts., París s/f) el vocablo estancia “no tie- 
ne otro significado que la comunidad de 
pastos”. Recuerda al efecto la opinión de 
Juan de Solórzano y Pereyra en su Política 
Indiana (T? IL pp. 104 105) donde dice que 
la conservación de los pastos comunes cons” 
tituye la estancia. En otro capítulo de su 
famosa Política Indiana el tratadista espa- 
ñol afirma que las tierras de lalranza per- 
tenecientes a las comunidades indígenas se 
denominaban chácaras (voz quechua) en el 
Perú y estancias en Nueva España (T? IX, 
p. 9). 

Ante el nuevo sentido otorgado a la voz 
estancia en América andina, Saavedra ex- 
presa: “Este vocablo, considerado por la 
Academia como de origen americano, debe 
provenir de la distinción del ganado estante 
y trashumante, derivación que concuerda 
con el: primer sentido que da Solórzano a 
esa voz y de donde, par extensión, se aplicó 


probablemente, a la comunidad de tierras en 
general”. 

En el Río de la Plata la voz estancia se 
emplea en un sentido espacial y no comu- 
nal, aunque lo social se emboce detrás de 
lo físico: es la “suerte” o conjunto de “suer- 
tes” territoriales que la Corona adjudica a 
los españoles relevantes para practicar la 
ganadería en la jurisdicción de Montevideo 
o la explotación pecuaria que surge azaro- 
samente en el ruedo convulso de la Banda 
Oriental. 

La estancia es en el Río de la Plata un 
núcleo estalle de viviendas y hombres, una 
isla económica en medio del océano de hier- 
bas, una explotación elemental en la gana- 
dería cimarrona. Sobre su ser y su quehacer 
ya he escrito en otra oportunidad y no dudo 
que reincidiré muchas veces más en el te- 
ma. Pero por hoy quiero limitarme a la his- 
toria extrínseca del término y dejar de lado 
el proceso sustancial de la institución, 


La yerra. (Litografía de Hipólito Bacle, 1835). 
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Mujeres llamadas “palliris” que seleccionan minerales. 


N2 es posible poner en duda, que la base 
fundamental de la economía de Bolivia 
ha sido y lo es, la explotación de minerales 
de plata, cobre, plomo, bismuto, oro y an- 
timonio, que los hay en el subsuelo en 
enormes cantidades. Desde los albores del 
presente siglo, las minas de estaño son las 
que con su ingente producción y exporta- 
ción a los mercados de Inglaterra y Esta- 
dos Unidos de América han dado vitalidad 
a todas las actividades comerciales, indus- 
triales y administrativas del país. Bien 
puede decirse que los ingresos emergentes 
de la venta del estaño — mineral concep- 
tuado como estratégico durante las dos con- 
flagraciones muntiales— sirvieron para 
iniciar la evolución política y económica de 
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Bolivia, construir carreteras, ferrocarriles y 
líneas telegráficas, para edificar escuelas, 
colegios y cuarteles y promover el progre- 
so del país en sus diferentes fases en un 
período de cincuenta años, 

Sin embargo de que muy contados diri- 
gentes de partidos políticos de tinte marxis- 
ta, tenían ya contemplado en sus progra- 
mas revolucionarios la nacionalización de 
las minas de estaño, cobre y bismuto, nada 
hacía presumir que tan audaz postulado hu- 
biérase convertido en realidad a muy breve 
plazo, Pues, el 31 de octubre de 1952, el 
gobierno del movimiento nacionalista revo- 
lucionario (MNR), promulga el decreto - 
ley, mediante el cual pasan a ser propie- 
dad del Estado las minas pertenecientes a 
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tación, del estado de las maquinarias, de la 
cálidad de materiales existentes y por re- 
cibirse, de la demanda y cotización del 
estaño en los mercados de consumo y de 
muchos otros factores de positiva impor- 
tancia que concurren al desdoblamiento 
normal de toda empresa industrial de gran 
envergadura. 

Infortunadamente, los gestores de la na- 
cionalización de las minas de estaño, pro- 
cedieron con demasiada precipitación, olvi- 
dando seguramente, que países mejor orga- 
nizados y con mayores recursos económicos 
zomo México y el Irán, al poner en práctica 
esa politica de nacionalizar la industria pe- 
trolera, no hicieron otra cosa que estancar 
la producción de hidrocarburos, ahuyentar 
capitales y echar abajo todos los planes 
sustentados por la iniciativa privada. En 
Bolivia, parece que no se paró mientes 
en el hecho de que el Estado carecía de 
preparación técnica y administrativa para 
dirigir con capacidad y resultados provecho- 
sos las minas nacionalizadas; no contaba 
con un capital en giro ni capital de explo- 
tación, para imprimir un desarrollo gradual 
a las actividades productivas, sin recurrir 
al crédito foráneo para financiar todas sus 
operaciones; por último, tampoco se tuvo 
en cuenta que el Estado, en ningún meri- 
diano del planeta es un buen administra- 
dor. 

Una demostración gráfica de que la na- 
cionalización de las minas no ha dado los 
resultados que de ella se esperaba, es que, 
en un lapso de cuatro años, la producción 
de estaño ha disminuído en forma palpa- 
ble. En 1953 la producción fue de 35.000 . 
toneladas, en 1954, Ae 29.000 toneladas, 
en 1955, de 28.000 toneladas. La produc- 
ción de 1956, es probable que no llegue 
a 25.000 toneladas. Es, pues, al confrontar 
esta disminución tan alarmante, que el ex 
presidente Paz Estensoro, en una concen- 
tración de las agrupaciones sindicales, rea- 
lizada poco antes de que dejara el poder, 
dijo que “los mineros trabajaban con ma» 
yor voluntad e interés para los “barones 
del estaño”, los antiguos dueños de las 
los industriales Patiño, Aramayo y Hoch- minas nacionaliza”as y que hoy no produ- 
schild, correspondiéndole a aquél su admi-  cían como antes”. Sabría el ex mandatario 
nistración y explotación. En verdad de ver- qué motivos le obligaban a expresarse de 
dad y, tal como muchos gobernantes de la tal manera. 
hora presente han tenido la hidalguía de Las minas nacionalizadas, desde que el 
declarar, la referida nacionalización pecó de Estado se hizo cargo de ellas, se hallan 
prematura e inconsulta, porque se la enca- manejadas por la Corporación Minera de 
ró sin haberse efectuado previamente un Bolivia (Comibol), organismo autónomo del 
estudio profundo de las reservas mineraló- cua] se afirma que tiene una deuda de quin- 
gicas de las minas nacionalizadas, de la le ce millones de dólares y más de cinco mi) 


o grado de pureza de los minerales extraí- millones de pesos bolivianos y que, la te- 
rrorífica inflación que agobia al pueblo, es 


dos y beneficiados, de los costos de explo- 
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atribuible en gran parte a que el costo de 
explotación es exorbitante y no guarda re- 
lación con el precio del mineral vendido. 
Datos de procedencia oficial señalan que 
el costo de una libra de estaño fino es de 
dos dólares con cincuenta centavos y esta 
libra de estaño en los mercados de ultramar 
es sólo de noventa centavos de dólar. 
Frente a la conclusión irrebatible de que 
las minas nacionalizadas se han convertido 
en un pesado lastre para el Estado, el go- 
bierno, con bastante buen sentido, contrató 
los servicios de la compañía norteamerica- 
na Ford Bacon and Davis, a efecto de que, 
después de un prolijo estudio en el terreno, 
esta compañía presente un informe sobre 
la situación actual de las minas nacionali- 
zadas. El mencionado informe encierra 
— según se afirma — una cuenta detallada 
y, en resumen, expresa “que se ha llegado 
a un punto crítico en la vida económica 
de la Corporación Minera de Bolivia que 
maneja las minas de estaño. Que en este 
organismo fiscal hay falta de administra- 
ción directiva, falta de personal técnico, 
falta de una nueva planificación y falta de 
reservas mineralógicas”. El informe sola- 
mente hace figurar tres minas con reservas 
sustanciales, que son: Compañía Unificada 
del Cerro de Potosí, Animas y Viloco. Lue- 
go dice: “La mina más grande de estaño 
que es Catavi, se ha convertido sólo en pro- 
ductora marginal Que en los próximos 
cinco años, el rendimiento de las minas dis- 
minuirá en la siguiente proporción: estaño, 
en once por ciento; plata, en ochenta y uno 
por ciento; plomo, en sesenta y ocho por 
ciento; zinc, en noventa y seis por ciento; 
cobre, en treinta y uno por ciento; antimo- 
nio, en veintiséis por ciento y, oro, en no- 
venta y siete por ciento. Que la produc- 
ción de tungsteno aumentará en cinco por 
ciento”. De otro lado el informe recomien- 
da “la reorganización total de la Corpora- 
ción Minera Je Bolivia, que se contrate de 
inmediato a un gerente hábil y experto, 
que el gobierno lleve a cabo un arreglo de- 
finitivo con los ex dueños de las minas na- 
cionalizadas, de manera que la inversión de 
capitales extranjeros sea bien recibida en 
Bolivia y obtenga un buen trato. Que la 
inanera más segura de mejorar la situación 
minera y la economía en general de Boli- 
via, es la de crear un ambiente propicio 
para la inversión de capitales en el país”, 
Por cierto, que la compañía Ford Bacon 
and Davis tiene toda la razón. Pues, no es- 
capa al criterio de toda persona ilustrada 
que, las minas de Bolivia van hacia su ago- 
tamiento en forma asaz vertiginosa, tras 
una explotación ininterrumpida de más de 
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Un paraje en la mina Pailaviri, del Cerro de Potosí. 


trescientos años. Así, la mina “San José” 
de Oruro, no produce ya ningún mineral 
y está a punto de ser clausurada. Las an- 
tes fabulosas minas del Cerro de Potosí, 
agrupadas bajo la denominación de “Com- 
pañía Unificada”, cuyas barrillas producían 
generalmente estaño del sesenta por cien- 
to, hoy, después de un largo y costoso pro- 
ceso de recuperación, apenas arroja una ley 
del diez y quince por ciento. De ahí que el 
valor de una libra de estaño fino, no puede 
cubrir el costo de explotación de esa misma 
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libra de mineral La situación entraña su- 
ma gravedad. ¿De qué serviría que haya 
una mayor producción estañífera, si su co- 
tización en Londres y Nueva York es de 
noventa centavos de dólar por libra fina, 
precio muy inferior al costo de explotación? 

Ante este estado de cosas, un tanto pa- 
radógico, es presumible que el mismo plan 
de estabilización monetaria, basado en una 
mayor producción Je materias exportables 
e implantado últimamente por el gobierno, 
puede mo tener los resultados que de él 
se esperan. En esta emergencia, es de pre- 
visión, que los poderes públicos contraten 
los servicios de geólogos e ingenieros de 
minas de reconocido prestigio, para que 
efectúen estudios serios en los departamen- 
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tos de Potosí, Oruro y La Paz y señalen 
los lugares pródigos en minerales de es- 
taño, plata, plomo y antimonio, donde más 
tarde se podrían establecer trabajos con el 
aporte de capitales nacionales y extranje- 
ros. Por otra parte, es necesario ir hacia 
una rectificación económica, dando un po- 
deroso impulso a la explotación del petró- 
leo, otra nueva fuente de riqueza, que ven- 
dría a reemplazar a la industria minera, 
industria mater que ha venido sosteniendo 
la economía de Bolivia desde su indepen- 
dencia política hasta nuestros días. 
La Paz, Bolivia. 
Luis TERAN GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 
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El rascacielos de la Latino Americana, con sus cuarenta y tres pisos de alto, en el centro comercial de la ciudad de México, y 
en la vecindad del Palacio de las Bellas Ar tes y del Parque Central llamado la Alameda. 


MEXICO RECUPERADO 


Profesor catedrático de Teoría del 
Arte, y de las diversas ramas de la 
Ciencia de la Arquitectura, con esp 
pecializaciones de Urbanismo para el 
cual fue becado en Italia, todo ello 
bien aderezado con mucho de fino 
poeta y agudo escritor de bello esti- 
lo, es el nuevo colaborador, arquitec- 
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to don Mauricio Gómez Mayorga, 
que con esta publicación se inicia en 
nuestro semanario. 
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Ea experiencia el retorno al pais 
tras de la ausencia prolongada! En el 
momento mismo del regreso las cosas todas; 
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los árboles, las calles y los edificios, el co- 
lor del cielo y el perfil de las montañas se 
apresuran a encontrar su lugar justo, su si- 
tio preciso en el “concerto” rural y urtano, 
como al dictado de un director de orquesta. 
Entonces la realidad queda nuevamente ins- 
talada como después de un exigente ensa- 
yo: están presentes las cosas dejadas de 
ver; al regresar destruye uno su propia au- 
sencia — o renace uno mágicamente de elia 
misma — y se recuperan el país y la ciu- 
dad. Sólo que la memoria reconoce única- 
mente aquello que fue, y su archivo ignora 
los hechos futuros. Entonces, regresar es 
también descubrir tras de presentir; como 
una profecía que se cumple. 


memoria sólo sabía del México que yo ha- 
bía deiado, y no de aquel que iría a encon- 
trar. Y, aun de la ciudad que yo recorde- 
ba, aquella ausencia y el prolongado no v1- 
virla, habían desfigurado aquí y allá un 
trazo, habían extraviado una pequeña plaza 
o alguna iglesia y descuidaban ya este o 
aquel otro perfil, o dato familiar. Yo no 2s 
que fuese una gran ausencia, un desmesi- 
rado destierro. Se trataba sólo de un puña- 


do de meses, de poco más de un año, pero 


la medida del tiempo, si alguna tiene, no. 
3 


sidad de la vida; la secreta velocidad de *se - 


la dan calendarios y relojes, sino la inten- 


irnos muriendo cada día. Por un lado, la 


tensión altísima de un ambicioso y veloz 
recorrido europeo me había hecho vivir do- 
ce meses a una presión emotiva y con una - 
rigueza equivalente a diez años de vida se- 


dentaria; el activo tiempo vertical del via- 
jar tiene otra esrala que la pasiva y hori- 


zontal duración del permanecer. Pero junto - 
con eso, se plantea otro problema de valo- + 


ración y de humana relatividad: la veloci- 
dad de la vida en México comparada con 
la de Europa; ésta se aleja lenta y nostál- 


gicamente de su pasado, mientras México + 
— quizá toda América — corre impaciente - 


hacia su futuro. Así, cuando volví a mi ciu- 
dad, allá arriba en la altiplanicie, después 
de una ausencia apenas mayor de un año, 


viví una lejanía diez veces mayor: milagro 


producido por la intensidad de mi viaje y 
por la agilidad de mi país. Pero las fechas, 
las hojas del calendario no saben de estas 
cosas. 

Al regresar me encontré mi ciudad mu- 
cho más joven. En México es así: cada año 
lo joven es más nuevo, quizá para compen- 
sar el perseverante envejecer de aquellas 
cosae que Se acaban normalmente con lo; 
siglos, o que no pueden adentrarse ya más 
en el tiempo, ajenas ya a la aventura y 
melodía de la duración. Pero la ciudad, en 
todo lo que tiene de realmente actual, se 
rejuvenece entusiastamente y vive la histo- 
ria al revés con desbordante vitalidad; más 
interesada en su futuro que en su ya remo- 
to pasado. Volver a recorrerla, reconocien- 
do y desconociendo las cosas fue una extra- 
ña e inesperada prolongarión de mi viaje 
europeo; como si una capital del viejo con- 
tinente, i futura y haciéndo- 
se eco de todos los clásicos países, hubiera 
aparecido mágicamente después de cruzar 
yo el océano. Pero era México, y estaba 
entre dos mares, allá arriba donde la me- 
seta se purifica hacia las nieves eternas 
para dialogar con el cristal de los cielos. 

¡Misteriosos seres las ciudades! Cada una 
con su poesía, con su semántica propia, con 
su propio destino; impronta singular y única 
de la cultura en la historia, cada una. Mé- 
xico, capital espiritual del continente hispa- 
no-parlante, es también única, intransferi- 
ble en lo suyo; en ese ambicioso estar su- 
mando hace cuatrocientos años la sangre 
de dos mundos. Secretamente, a mi regre- 
so, me dediqué al juego de ser un viajero 
en ella; me dije: “Y si yo no conociera Mé- 
xico ¿cómo lo vería?”. Entonces fue cuando 
sentí como nunca su pujanza; su sed de 
futuro, su fe en un metafísico mañana mu- 
cho más real que su ayer. Vi sus muevos, 
égiles rascacielos tan diferentes de los ame- 
ricanos, sus novísimos almarenes y comer- 
cios de un audaz buen gusto que recuerda 
lo mejor de la vanguardia europea, pero 
que es diferente; sus nuevos teatros, salo- 
nes de cine, restaurantes y cafés, y edificios 
públicos y culturales; sus nuevas avenidas; 
su soberbio Pasey de la Reforma, obra «Je 
aquel frustrado emperador Maximiliano ba- 
jo la directa inspiración de la grandiosa 
obra del prefecto Haussmann; gran avenida 
de primera categoría en el continente, ron- 


La Avenida 20 de noviembre con la catedral metropolitana —el templo más impor- 
tante de América— al fondo. 


| 
| 
| 


Vista aérea general de la ciudad de México mostrando ej Paseo de la Reforma — una de las avenidas más importantes del continente— al acercarse al centro comercial 
de la ciudad. 


secuencia cultural de la época en que Méxi- 
co soñaba ser otro París. Y sin embarg>, 
esta arteria de estilo francés es también 
diferente y tiene su inconfundible sello pro- 
pio. Ligando en una suntuosa carrera de tres 
kilómetros de longitud el moderno centro 
ccmercial con Chapultepec, uno de los más 
hermosos parques del mundo, se despliegan 
a lo largo de ella, en un luminoso alarde 
de riqueza y de juvenil arquitectura, los 
nuevos edificios de cristal y acero de veinte 
pisos, más en armonía con el rielo que coa 
la tierra, y más con la velocidad que con 
la permanencia; expresión auténtica de la 
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La Plaza de Bellas Artes con el monumento a Beethoven al frente y la torre de la Latino Americana al tondo. 


edad del avión y del radio, infinitamente 
lejanos ya de la pirámide azteca y del tem 
plo barroco. Y en las azoteas, y sobre los 
paños de cristales, la siempre nueva piro- 
tecnia de log anuncios luminosos en un in- 
terminable “concerto” con las luces de la 
ciudad, deletreando eléctricamente sus fan- 
tásticos alfabetos, construyendo con luz v 
para un solo minuto, las palabras nuevas 
de ese gran idioma universal de todas las 
ciudades. Esto era México, allá donde el 
aire es más delgado, y yo jugaba a ser un 
viajero; a continuar en la meseta a dos mil 
metros de altura un fantástico recorrido eu- 


a, 
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1cpeo, Pero no era Europa, aunque la cali- 
dad fuese igualmente alta, y tampoco Norte- 
américa, aunque la pujanza fuese la misma. 
Era una realidad diferente: la capital de 
un verdadero Nuevo Mundo. 

En el corazón mismo de la ciudad, hacia 
donde Méxiro se abisma en sus cuatrocien- 
tos años; sobre el trazo, la sombra y el 
hueso de un antiguo convento franciscan), 
se levanta un prisma de cuarenta pisos; un 
nuevo rascacielos; una aguja vertical como 
el tiempo de las ciudades. En su más alta 
terraza; a las alturas del avión, habrá un 
mirador y un centro nocturno donde mu 


chas parejas egraciosamente jóvenes creerán 
descubrir el amor flotando sobre la fiesta 
infinita y anónima de las lures de la ciudad, 
millonaria de hombres y de inauietudes. A! 
occidente de su mirada se extenderá Cha- 
pultepec, el bosque de dos mil años que 
llega hasta las montañas. Y al oriente de 
ellos, inmóviles en la noche, los vigías del 
valle; las dos cumbres nevzdas, sin edad 
ya, aguardarán la salida de la luna. 


Arq. Mauricio GOMEZ MAYORGA. 


(Especial para EL DIA). 
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El Palacio de las Bellas Artes y la plaza del mismo nombre, a la 
derecha, la Avenida San Juan de Letrán, eje norte-sur de la 
ciudad . 


educat; itari ¡tu j ire libre 
ivo sanitario de la Lucha Anti tuberculosa, realizado al aire 
pis Ros en la localidad de Peñarol. 
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Se efectuó un acto E 3 
en apoyo de Israel : 
en la sede de la Co- 
munidad Israelita, 
organizado por el 
Comité Cential del 
Urug:ay y el Conse- 
jo Centraj Sionista. 


Señor MATITIAHU 
HINDES, Ministro 
de Israe; en Monte- 
video desde el año 
1955, breve período 
que bastó para in- 
crementar el acer- 
camiento entre los 
dos pueblos y acre-. 
ditar las altas y no- 
bles cualidades per- 
sonales del presti- 
fioso  d plomático, 
recientemente fa 
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Hecido. 
LA CASA 
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' FECHAS . ; - El teniente Juan 
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XA! 12 Flet de Anchoa: p Sy te 

120 ñ : AU de las fuerzas aé- 

| : ; reas del Caribe. : 
> SANDWICHES VARIOS A 

25 Arrolladitos surtidos , 

50 De Copetíin (Cuadraditos) 


75 


SALADITOS SURTIDÓS 
6 Aceitunas rellenos 
6 Parmesanos 
6 Canadienses 
6 Bombito» de queso 
6 Roulé lengua con pavito 
$ Quesitos envueltos 
6 Rollitos de anchoos 
6 Comopés cinco pisos 
6 Conastitas con aceitunas negras 
6 Arrolladitos jomón com bizcochuelo -*.. 
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SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


Por razones de mejor 
servicio rogamos ha- 
cer sus pedidos con 
2 días de anticipación 


TELEFONOS B3593 — 96100 — 9 62 22 MONTEVIDEO 
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NO ATIENDAN AL BRUJO” ACONSEJO TARZÁN."TODOS USTEDES VIERON 


"LOS PREVENGO “INSISTIO EL BRUJO"ABANDONEN SUS HOGARES, O EL DEMONIO REFUL- 
GENTE VOLVERA EN FORMA HUMANAS” EL HOMBRE-MONO SE ADELANTO. .. 
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EL BRUJO EMERGIO DE SUS PREPARA- 
DOS, JURAMENTANDO. “TODOS UDS. 
/ — SUFRIRAN AHORA, PUES EL DEMONIO 
VENDRÁ ESTÁ NOCHE?” 
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"ES CASI DENOCHE, BWANA. . .”COMENZO UN NATIVO, TARZÁN LE MABLO CON CALMA, 
“ENTONCES, IDOS A DORMIR... Y YO 0S PROTEJERE, 
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AL ELEFANTE MUERTO... 
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"SU PESIMISMO ES YA SUFICIENTE, MI AMIGO .*” 


“Y ADEMAS“ CONCLUYO“TODO AQUEL 
QUE 10 ENFRENTE, MORIRA."" 


TODOS SE RETIRARON, PERO HASTA 
EL PROPIO HOMBRE -MÚNO TENIA SU 
en acllDal 
TRANTE ALARIDO? 
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RETORNO AL SABER >: 
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CON TUNICAS, A 
E DELANTALES Y 00 
| [GUARDAPOLVOS DE 
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1-Túnica derecha en brin sanforizado de , A Uy CLIENTES DEL 


ran duración. Talles 52 y 54 INTERIOR: 
$18.50, talles 44 al 50 Dirijon — vuestros 
pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ, 
Av. AGRACIADA 


2 - Delantal de excelente resultado con cue- 


llo festonado, en brin sanforiza- 
do. Talle 4 ,14.00 
Aumenta $0.90 cada dos talles > 


3 - Túnico derecha en madrás de buen re- 


sultado. Talles 52 y 54 $13.50, dé, - 

> +1250 PS 
, nes, Miércoles y 

4- Túnica cruzada en piquet de excelente O) Ares - peli 

calidad. Talles 52 y 54 $17.50, horas por CX 16 

tolles 44 al 50 +1650 RADIO CARVE. 


5 - Guardapolvo derecho en latea 
durable. Talle 4 a E 


Aumenta 0.70 cada dos talles $ 850 
| 6 - Delantal fuerte madrás, = j 
NUESTRAS festonado. Tolle 4 > 730 np ral 4() 50 
3 CASAS Aumenta $0.50 cada dos talles + Wo Aumenta $0.70 cada dos talles: + WD: 
PERMANECERAN 
7 - Delantal a a 
ABIERTAS cuello poses ear a gran calidad 50 rg cruzado en fuerte brin 80 
| DURANTE LA Aumenta 0.90 cada dos talles E Aumenta $0.70 cada dos talles +0! 
| SEMANA DE 
| CARNAVAL 


N . SUCURSAL GOES CASA MATRIZ SUCURSAL CORDON 
| AV. Gral. FLORES 2341 AV. AGRACIADA 2302 AV, 18 de JULIO 1601 
| esq. MARC. BERTHELOT esquina Marcelino Sosa esquina Carlos Roxlo 

Tel. 24200-24300-24400 Tel. 20 09 61 Tel. 4041 31 


